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	El hombre

	 

	 

	Era una de esas noches que le gustaban. Al final de la lluvia, cuando la ciudad estaba empapada pero ya no había olor a pavimento, basura o polvo mojado. Por el contrario, el aire olía a fresco, ese del que a todo el mundo le gusta llenarse los pulmones. Ese que inspiras profundamente y sientes cómo te hace bien.

	El doctor Emerson era un hombre de más de cincuenta años, ojos negro azabache, delgado pero fuerte, con la postura de un exdeportista. Tenía esporádicas canas en su cabello ensortijado, en las patillas y en la barba. Su piel morena, tostada por el sol, se mantenía tersa, a pesar de mostrar signos de descuido y deshidratación.

	Se podía decir que era un día de celebración; mejor aún, se podía decir que era una vida de celebración. Él era una de las pocas personas que disfrutaba a plenitud de su trabajo y vivía en la opulencia gracias a él. Era consciente de ello. La ciencia había sido su primer amor y puede que el único. 

	Había tenido suerte. Cuando el gobierno cubano decidió priorizar la ciencia como una política definitiva de desarrollo sostenible, él fue de los primeros elegidos.

	El Ministerio de Ciencia, Investigación y Desarrollo de Cuba se convirtió entonces en el más rico, con una autonomía total. A los científicos que lograron presentar proyectos, investigaciones, descubrimientos o invenciones relevantes se les premió con recursos ilimitados. Tanto en la vida profesional como en la personal, eran los más privilegiados del país.

	Muchos científicos como él crearon sus propias empresas con las ganancias obtenidas por sus investigaciones. El gobierno se convirtió en el más fuerte patrocinador de prototipos resultantes de invenciones, así como en un gran aliado y un fiel cliente

	Tanto para el país como para los investigadores, la prioridad pasó a estar enfocada en la generación de productos y servicios adaptados para el ciudadano de a pie a partir de la ciencia.

	Era muy afortunado. Gracias a ese nuevo enfoque, había podido desarrollar y comercializar el resultado de su labor científica, tanto en Cuba como en el extranjero. Su empresa tenía sede en tres países claves, sin que se lo hubiera propuesto conscientemente.

	Gozaba de reconocimiento como hombre de ciencia y contaba con la admiración de la comunidad científica internacional, no solo por sus brillantes hipótesis, sino también por los productos que abundaban en el mercado procedentes de sus patentes en explotación.

	Vivía de una gran fortuna. Había viajado por todo el mundo y gracias a ella podía darse los más impensables lujos. 

	Pero el doctor Emerson iba por las calles de La Habana solo. Con su barba de tres semanas de descuido, sus pantalones raídos y sin fuerzas para nada más.

	Cualquiera de los transeúntes lo hubiera podido confundir con un mendigo o un sintecho. Llevaba una gabardina verde olivo corta, con capucha. Puede que incluso, al ver el atuendo, alguien lo considerara peligroso, por su aspecto desaliñado y el cansancio de sus ojos profundos.

	Sin embargo, nunca había sido más feliz. Todo en lo que había trabajado en el pasado estaba a años luz de su última dulce creación. Esta vez no había pensado en los clientes, ni en el país, ni en sí mismo. Invest Continent era una obra maestra que se había alojado en su corazón.

	Nadie sabía lo que había hecho, nadie sabía de lo que era capaz. Había construido un mundo comprometiendo su propia energía, su vida, su existencia. Estaba seguro de que era lo mejor que había hecho hasta la fecha. Y aun así, solo podía pensar en el conocimiento no alcanzado, en la ciencia no compartida. ¿Por qué no estaba pensando en hacer reconocer su mérito?

	Invest Continent era un mundo de abundancia y sabiduría. Había creado su propia isla, el producto de su sueño más completo. Pero ¿cómo exponerlo con tan poco tiempo? O, mejor dicho, ¿cómo exponerlo para empezar?

	En una humanidad que utiliza la inspiración para disfrutar y no para crear. Donde las personas no confían con facilidad en la inspiración que está en su interior. En un mundo, donde se utiliza la inspiración prestada para soñar sin acción, sin riesgo. Donde los sueños son presos de la postergación y del miedo al mínimo fracaso.

	¿Cómo hacer que su creación diera paso a otras creaciones mejores, en estas condiciones?

	Sabía que para él era tarde, ya no podía hacer más. Ahora solo le quedaba tiempo para arreglar sus cosas, despedirse y para… De pronto, se detuvo en su andar. «Puede que sí pueda hacer algo más», pensó.

	Retomó su caminata despacio, casi arrastrando los pies, meditativo. La cadencia y la lentitud de un paseo siempre le ayudaban a pensar. ¿Cómo podría hacerlo? Una proyección equivocada y su tesoro se perdería para siempre.

	«Puede que el error esté en la falta de concentración», reflexionó. «Puede que centrarse en toda la humanidad sea demasiado pretencioso. Puede que la clave esté en elegir una o dos personas que sean capaces de crear universos propios. Que sean capaces de servir de verdadera inspiración a los demás, o al menos a alguien más». Su mente se despejaba según avanzaba.

	«Algo así no podría hacerlo cualquiera. Algo así tiene que estar en manos de alguien sin ambición distorsionada. Algo así debe llevarlo a cabo alguien fiel, con capacidad, para ver el lado bueno de las cosas».

	Una luz interior se apoderó súbitamente del pecho y la mente del doctor Emerson. «Suerte que hace años tengo candidatas». Sonrió y aceleró el paso. «¡Solo tengo que organizarlo y confiar!», se dijo mientras casi corría.

	Había dejado Invest Continent esa noche, puede que por última vez. Ahora tenía que enfrentar el destino que él mismo se había preparado.

	Arrancó de un tirón un colgante que ya dejaba una marca de sol en su cuello. Cogió la cadena que lo sostenía y levantó la figura que oscilaba ante sus ojos. El colgante simulaba una flor de seis pétalos. Con un casi inexistente centro, era un poco más grande que una moneda. 

	Lo cogió con ambas manos y empezó a desdoblar la figura que cedía a cada uno de sus movimientos, como si fuera de plastilina. Hizo coincidir cada pétalo, superponiendo uno encima de otro, hasta conseguir una lágrima.

	—¡Volvemos al trabajo, viejo amigo! —dijo mientras observaba el resultado.

	Cerró la mano y pensó: «Todo tiempo futuro tiene que albergar el éxito. Tiene que ser así. Tantas pruebas, tantos experimentos y tanto sacrificio, deben cumplir su objetivo. ¡Por fin, todo tiene sentido!».

	Levantó la vista. Sus pasos le habían llevado a un edificio en la esquina de 23 y E. Ahora sabía por qué estaba allí. Debía enclaustrarse en su reflexión. Debía dedicar su último aliento a organizarlo todo. Su futuro era corto pero el futuro de su creación tenía que ser evolutivo y longevo.

	—¡A trabajar! —dijo en voz alta, y entró en el edificio, decidido.
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	Invest Continent

	 

	 

	Se despertó sobresaltada; en la frente, un leve frío de sudor. Se incorporó rápidamente y de forma instintiva gritó: «¡Luz!». Aunque tenía la sensación de que nunca sería lo suficientemente rápida. De inmediato se encendió la lámpara de la izquierda. 

	Miró con atención la habitación. Primero, al borde inferior de la cama. Luego fue observando cada objeto, a la derecha y a la izquierda, como si quisiera descubrir el volumen y peso exacto de cada uno. Nada.

	Había vuelto a soñar con aquel pájaro enorme, imponente y robusto en su habitación. Los primeros segundos del sueño eran borrosos, pero ya sabía que, después de esos instantes de desconcierto, aparecía una figura majestuosa. Se posaba, con las alas desplegadas, como si hubiera entrado por la ventana viniendo de un lugar lejano. Mientras recogía sus alas, el animal se mantenía inmóvil a los pies de su cama, mirándola fijamente. 

	Todo ocurría muy rápido, y lo único que veía, al final, era el reflejo de sus plumas plateadas.

	Era la quinta vez que Nuvelsi tenía este sueño desde que se había reencontrado con su hermana pequeña. Ella y Naiomy dejaron de verse en la adolescencia, cuando finalmente empezaban a tener afinidad.

	Aunque la diferencia de edad era de apenas dos años, el camino que cada una escogió desde niñas fue bien distinto. Naiomy había estudiado matemáticas durante tres años, después de la secundaria. Posteriormente fue enviada por su padre a Madrid para hacer una ingeniería en ciencia y tecnología y un doctorado en innovación tecnológica.

	Nuvelsi, por su parte, cursó el bachillerato cerca de casa en Soguay. El pequeño pueblo de Cuba no era uno de sus lugares favoritos en el mundo, así que en el momento en que le tocó ir a la universidad se fue a Pinar del Río, la provincia más occidental del país, para hacerse ingeniera geóloga.

	Ambas terminaron los estudios universitarios en la mitad de tiempo que lo habitual. Esto era poco corriente, pero a nadie le sorprendió porque, después de todo, eran hijas del doctor Emerson.

	La sombra de la genialidad de su padre las había perseguido toda la vida. Todos esperaban que fueran brillantes, famosas, científicas. Sin embargo, cuando Nuvelsi terminó la universidad, se casó con su novio, un chico angolano que conoció mientras estudiaba. Y, como consecuencia del enlace, se fue a vivir y trabajar con él a su país.

	Por su parte, Naiomy se quedó a vivir en Madrid, desarrollando y gestionando su propia empresa. Estaba en pleno lanzamiento de la división de tecnología cuando su padre las invitó a ella y a su hermana para que fueran las representantes de su empresa (2ND S. A.) en España y Angola, respectivamente.

	La invitación de su padre las sorprendió a ambas, pero era algo para lo que habían nacido. Reencontrarse restauró la brecha emocional que habían sufrido durante tantos años de separación. Volvieron a conectar, mientras se hacían cargo del negocio familiar.

	Hacerlas trabajar juntas había sido el mejor regalo que el doctor Emerson podía hacer a sus hijas. Sospechaban que preparaba su jubilación. Durante dos años se hicieron cargo de todos y cada uno de los subsistemas de la empresa, con la añoranza de que algún día su padre se dedicara a ellas en un plano más humano.

	Pero el doctor Emerson murió sin previo indicio, y entonces la verdad fue revelada. Había estado trabajando para acondicionar un lugar, un mundo que ellas pudieran disfrutar. De pronto, todo había cambiado. 

	Súbitamente sobrevino una nueva etapa. Los tiempos en que vivían en ciudades, países y continentes diferentes habían quedado atrás. Los tiempos en que visitaban a su madre una vez al año, escatimando horas, estaban definitivamente en el pasado. Ahora podían viajar libremente entre al menos tres continentes y volver a uno propio, en una dimensión paralela, protegida y estable.

	Invest Continent era el verdadero regalo que el doctor Emerson escondía, y dejó a sus hijas después de morir. Era, sin duda, el mejor fruto de sus investigaciones. Lo había construido para garantizar el bienestar de ambas, estableciendo la comunicación instantánea entre Europa, el Caribe y África. Y aunque el funcionamiento era un misterio, La Habana, Luanda y Madrid estaban ahora mucho más cerca, solo para ellas, a golpe de impulso electromagnético.

	Pero el obsequio venía con incógnitas y responsabilidad. Las últimas voluntades de su padre eran claras. Invest Continent era un sitio para descifrar y compartir, pero, antes de mostrarlo al mundo, lo tenían que proteger, por lo que allí se guardaba.

	Decididamente todo había cambiado. Desde hacía seis meses estaban obligadas a seguir las pistas de su padre para descifrar todo ese nuevo mundo y sus riquezas. Estudiar nuevos conceptos y entrenar con nuevas armas, se había convertido en parte de sus rutinas.

	Ni siquiera había tenido tiempo de encajar todo lo nuevo, en un concepto o un nombre. «Pero nada de eso importa realmente», pensó Nuvelsi aún observando la habitación. Su hermanita menor y ella estaban juntas otra vez, más unidas y conectadas que nunca. En un sentido bastante literal, estaba feliz.

	Nuvelsi se había visto, desde hacía diez años, en un país africano con un ambiente y una cultura que no tenían nada que ver con el entorno donde creció. Solo el amor, por quien creía su media naranja, la impulsó a hacer semejante cambio de escenario.

	Cuando su matrimonio dejó de funcionar, otra vez el amor a sus preciosas hijas la mantuvo comprometida con una sociedad que era el primer hogar de sus tesoros más preciados y que, rápidamente, se convirtió en su segunda casa.

	Nuvelsi era extremadamente fuerte en su espíritu y en su físico. Con músculos definidos en cada centímetro de su piel moka, sus piernas, glúteos y brazos reflejaban un entrenamiento constante y específico. El pelo corto de rizo rebelde, los ojos café y su expresión de dureza amable realzaban su belleza, que paralizaba a todos.

	Siempre había sentido que debía cuidar de los demás, así que su naturaleza madre solo era superada por un gran corazón, curtido en la batalla de superarse a sí misma cada día.

	Bajó la cabeza para echar un vistazo a su colgante. Lo puso en la mano para admirarlo, como si lo viera por primera vez. Apenas ocupaba en dimensión el centro de la palma de su mano. ¿Cómo algo tan pequeño podía tener tanto poder?

	Su colgante, al igual que el de su hermana, se mostraba en forma de T invertida, plateada. Tres óvalos horizontales y uno más acoplado al central hacia arriba les conferían a ambas la posibilidad de disfrutar de dos mundos totalmente diferentes, a su antojo.

	Los colgantes eran parte de la herencia del doctor Emerson. Nuvelsi había recibido ambos collares en un peculiar estuche sobre una escueta nota: «Ut recipere legatum, sit amet mi uti. Absolutum!».

	Su hermana hizo una búsqueda rápida para traducir y descubrir el significado de la frase, pero ambas sabían que cuando su padre decía absolutum, cualquier cosa a la que se refiriera era permanente y obligatoria. Y como tal había que obrar.

	La avalancha de incógnitas relacionadas con Invest Continent resultaba por momentos abrumadora, pero la recompensa de descubrir tantas cosas extraordinarias valía la pena cada vez que se producía.

	Invest Continent era como una gran isla en medio de un único mar. Estaba cubierta de vegetación, montañas medianas aisladas y llanuras intermedias. Todo era verde, próspero y natural. Sus flores, de un color intenso, y sus frutas de temporada, carnosas y llenas de sabor. 

	Ya habían recorrido los 5700 km cuadrados de tierra firme. Estaba confirmado que se dividía en cuatro regiones estacionarias diferentes. Cada una de ellas estaba sintonizada en una estación del año, que era permanente. Por lo que sabían hasta el momento, no había ciclo de estaciones en ninguna de ellas. Solamente unas imperceptibles variaciones de temperatura, sin causa identificada, las sacudían de forma puntual.

	La frontera entre regiones estaba diseñada en línea recta radical. Por eso, al estar entre dos de ellas, se podía disfrutar de la nieve en un lado e, inmediatamente en el otro, ver las mariposas revolotear sobre las más hermosas flores, en una espléndida primavera.

	En sus primeros días de visita, ellas mismas bautizaron las regiones como Ver, Prim, Oto y Verno. 

	Nuvelsi sonrió, medio recostada en el cabecero de su cama. A pesar de todo, se estaban divirtiendo con todo aquello.  

	Pero la sonrisa fue desapareciendo gradualmente, mientras volaban sus pensamientos un poco más. Entonces suspiró.

	Sintió un chasquido fuera de la habitación. Lo esperaba.

	Se abrió la puerta y entró una mujer joven, menuda pero atlética, piel canela, ojos negros, pelo con rizos profundos que caían sobre su espalda. En su cara dibujaba una gran sonrisa, que dejaba ver el 80 % de sus perfectos dientes blancos. Semejante mueca terminó en una carcajada de ambas.

	Naiomy era una mujer alegre por definición y feliz por naturaleza. Hacía de cualquier cosa un chiste y, aunque prefería que los demás se rieran, lo hacía más por ella misma. Era muy usual que, después de expresar su buen humor, dejara escapar su propia carcajada.

	Se había dedicado a estudiar casi toda su vida ingeniería, innovación y el papel de la tecnología en la vida del ser humano. Tenía el secreto objetivo de ayudar a otros a tener éxito por ellos mismos. Le fascinaba la condición humana. Le fascinaba que las personas consiguieran lo que deseaban, a través del desarrollo y el auto reconocimiento de su propia valía.

	Era normal oírle decir que las personas estaban en el mundo para ser felices y que eso era un compromiso personal.

	Después de su risa, Naiomy saltó a la cama con una mini pirueta. Se quedó sentada con los pies cruzados delante. Abrazó una almohada, sin dejar de sonreír, de una forma más normal esta vez.

	—¿Has vuelto a soñar con el pájaro ese, verdad? —dijo al fin, mirando fijamente a su hermana.

	—Sí —dijo Nuvelsi, tranquila—. Es cada vez más frecuente. Tiene que tener relación con lo que estamos viviendo.

	Naiomy levantó las cejas y puso la barbilla en la almohada, susurrando:

	—¿Y si te digo que también he visto algo?

	Nuvelsi abrió desmesuradamente los ojos al tiempo que se sentaba de un salto en la cama.

	—¿En serio? —preguntó ansiosa—. ¿Qué has visto? ¿Cómo era? ¿Cuánto tiempo? ¿Cómo ha sido?

	—Caaalmaa. —Naiomy disfrutaba de su propia risa—. Sabía que ibas a montar un escándalo.

	—¿Te parece gracioso? Pensé que solo tenías el reflejo de mis sobresaltos, el presentimiento por los impulsos que provocan las imágenes de alerta en mi cabeza. Pero que tengas tu propio sueño es otra cosa. —Nuvelsi movía los ojos de un lado a otro—. ¡Aaahhh! Pero ¿quieres dejar de reírte y decirme qué has visto?

	Naiomy la miró con ternura, mientras le ponía la mano en el hombro unos segundos.

	—A ver —dijo finalmente—. Era un animal grande. Un gran pájaro blanco rodeado de destellos dorados. Trasmitía mucha fuerza. Me asustó al principio pero lo vi muy muy poco tiempo. Tengo la sensación de que el destello dorado iba más allá de sus propias alas.

	—Pero está claro que no es el mismo pájaro —reflexionó Nuvelsi, intentando encontrar una respuesta coherente—. Quiero decir, no es el mismo animal. El de mis sueños es gris claro y se contorna en destellos plateados. Además… 

	—Lo sé —la interrumpió su hermana, con un suspiro— pero a ver si lo adivinas…

	—¿Qué? —Nuvelsi contestó con la ilusión de tener la solución a todos sus problemas en la respuesta de su hermana, como por arte de magia.

	—Este también tenía un medio círculo rojo alrededor del ojo —dijo Naiomy emocionada.

	—¿De verdad? ¿Cómo era? ¿Lo tenía en ambos lados? ¿Era rojo intenso?

	—Era como una ceja rojo brillante ancha, pero no muy larga. —Naiomy intentaba recordar cada detalle—. Además, estoy segura de que la tenía solamente en un lado diría que el izquierdo —asintió con seguridad.

	—Eso sí que es una coincidencia. —Nuvelsi se quedó pensativa—. ¿Qué significado pueden tener estos sueños? ¿Cómo nos afectarán? ¿Crees que tendrán que ver con el futuro o con el pasado?

	—No te olvides del presente, es lo más importante. —Naiomy exhibía una sonrisa burlona.

	—¿Sigues de broma? 

	—¡Vamos anda! ¿Qué otra cosa podemos hacer? Más tarde o más temprano encontraremos respuestas. Ahora solo podemos seguir con la rutina, avanzar con las cosas pendientes. Estamos en Invest Continent. Papi lo dejó todo organizado. Ahora sabemos mucho más que cuando llegamos el primer día. Descubriremos también el resto, no te preocupes. —Naiomy volvía a acariciar el hombro de su hermana.

	—Tienes razón. —Nuvelsi se detuvo en medio de su suspiro para mirar el reloj despertador de sueños de una de sus mesitas flotantes de noche—. Estamos en Invest Continent. Faltan tres minutos para las cinco de la mañana. Tenemos que ponernos en marcha ya, si queremos cumplir con el plan de hoy. 

	—Estoy de acuerdo. —Naiomy soltó la almohada y se sentó en el borde de la cama—. Hoy es un gran día: tendremos nuestro primer invitado. ¡Que ilusión!

	—¡Es verdad! Hay que ir a buscar a Manol, para fijar el plan de entrenamiento. Estoy loca por ver su cara cuando le enseñemos el Castillo de Entrenar.

	—¡Yo también! ¿Lo ves? Estamos avanzando. Si conseguimos algunas respuestas en la reunión con Ric hoy en La Habana, habrá sido una semana muy productiva.

	—No puedo estar más de acuerdo, así que… ¡es hora de la primera rutina!

	Ambas se miraron con complicidad y repitieron a coro, mientras saltaban de la cama:

	—¡Meditación, deporte y acción!
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	Zaquizamí

	 

	 

	Curiosamente, la edificación donde estaba todo lo construido en Invest Continent disfrutaba de una temperatura agradable, abundante luz natural de día y noches estrelladas siempre. Era como un regazo donde se estaba cómodo y arropado.

	El nombre de Zaquizamí se podía considerar, evidentemente, el chiste de un padre poco bromista, puesto que la residencia parecía más bien una mansión o un palacio, con paredes y suelos de mármol, grandes ventanales, lámparas flotantes en altos techos y otros detalles lujosos.

	En varias estancias eran significativos los detalles de maderas de colores  y acabados en oro y plata. Además, todos los muebles parecían diseñados expresamente para el lugar donde estaban situados. Era como si la decoración y la edificación se fusionaran en un solo concepto.

	Por otra parte, Zaquizamí tenía varias estancias poco comunes. El Castillo de Entrenar, la Biblioteca Magnética, los Establos, los Jardines de meditación, la Sala Tecnológica, el Rincón de la Lluvia Estética, la Cava del Arte… Todos habían sido diseñados por el doctor Emerson con objetivos específicos. Y según el plano que había dejado, aún quedaban veinte estancias más que las hermanas no habían tenido tiempo de identificar.

	Era un alivio que los servicios de la mansión estuvieran cubiertos. No tenían que preocuparse por la limpieza, el orden, la preparación de alimentos o el mantenimiento de equipos y estancias. De todo esto se encargaba un ejército de cibodroides programados en tareas específicas. Estaban diseñados en correspondencia con la labor que desempeñaban y tenían una gran similitud en apariencia con los humanos, si no fuera porque en su andar se deslizaban a escasos milímetros del suelo.

	Los cibodroides eran extremadamente sensibles a los deseos de las hermanas, en parte porque eran los únicos interlocutores humanos que habían conocido, pero se presentaban de forma exclusiva cuando la función o tarea para la que habían sido diseñados era requerida.

	No era habitual ver a los cibodroides merodeando sin motivo por la mansión, y mucho menos encontrar alguno de ellos fuera de su ámbito de trabajo. Estaban diseñados para interactuar en un espacio determinado. Los que se ocupaban de la cocina o el comedor nunca serían vistos en las habitaciones dormitorio.

	De alguna forma, trasmitían una sensación de seguridad y tranquilidad, en consonancia con el lugar. A cualquier persona ajena le parecería que las cosas se hacían solas.

	Después de analizar las escuetas instrucciones de funcionamiento y los simples bocetos que había dejado su padre, Nuvelsi y Naiomy no habían conseguido profundizar mucho más en las especificaciones de estos ayudantes. Más allá de las nociones básicas, solo quedaba un signo de interrogación.

	Sin embargo, tendrían que ocuparse de este tema más tarde. En el punto de mira tenían asuntos bastante más importantes. 

	Las instrucciones de su padre habían sido muy claras en un aspecto: tenían que estar preparadas para proteger su legado. El último ruego del doctor Emerson en relación a la herencia estaba relacionado con ocultar aquel lugar al mundo. La petición más importante que hizo fue que lo protegieran hasta saber cómo mostrarlo.

	Para cumplir con esa condición, el entrenamiento diario era indispensable. El día de la lectura del testamento todo pareció misterioso y exagerado, pero ahora lo entendían muy bien. Prepararse era vital.

	Naiomy y Nuvelsi caminaban por uno de los corredores exteriores de Zaquizamí. Iban dando un paseo, admirando el paisaje y disfrutando de la suave brisa matutina. Ambas sentían aún los efectos de la meditación, que les había dejado un cosquilleo debajo de la piel.

	—Esto es un poco raro —dijo Nuvelsi mirando dulcemente a su hermana.

	—Yo creo que deberías especificar, porque hace meses que nos pasan cosas raras cada día.

	—Me refiero a pasar por La Frontera con alguien que no sabemos si va a entender este mundo. Tengo una mezcla de sensaciones… Por una parte, confío en ti, quiero decir, en nosotras, y de alguna forma sé que todo va a salir bien. Pero, por otra parte, hay tanto en juego…

	—Te entiendo, cariño, pero ya lo hemos analizado y valorado a conciencia. He comprobado el sistema mil veces. Lo he probado personalmente. —Sonrió como quien recuerda un chiste.

	Nuvelsi también evitó una sonrisa, tapándose la boca con la mano.

	—Sí, fue divertido y espeluznante. Yo no lo hubiera podido hacer, con los antecedentes de falta de memoria que tengo.

	Naiomy tocó el antebrazo de su hermana, lo que hizo que ambas se detuvieran.

	—Por eso me alegro de que seamos dos. Yo tampoco lo habría podido hacer sin ti. Fuiste mi memoria y fue por una buena causa. Además, al llegar al otro lado de La Frontera, me sentí perfectamente. Mi físico, mi mente y mis sentimientos estaban intactos, como comprobamos mi-les de ve-ces.

	—¿Te crees que por separar las palabras en sílabas consigues tener razón?

	Nuvelsi reanudó el paseo y su hermana le siguió argumentando:

	—No, pero lo hemos mirado desde todos los ángulos seriamente, las dos por separado y luego juntas. Desde las instrucciones de papi hasta un experimento real con 100 % de éxito, ¡no se puede pedir más!

	—Si ya lo sé, lo que pasa es que la memoria es algo muy delicado.

	—Cuarenta y ocho horas de control y evaluación de daños de memoria es más que suficiente. Lo he recordado todo. De hecho, creo que he recordado cosas de nuestra infancia que antes no estaban en mi cabeza. Como el día de aquella foto en la que sales con el estuche de maquillaje, cuando tenías seis años.

	Naiomy dejó escapar una carcajada, mientras su hermana negaba con la cabeza y miraba hacia arriba, poniendo los ojos casi en blanco.

	—¿No me digas que no fue graciosa tanta llorera por el flash de una cámara analógica? —continuó con los ojos aguados de la risa—. Lo más importante es que le hemos dedicado tiempo a estudiar cómo funciona La Frontera. Desde dentro está todo perfecto. Necesitamos ayuda aquí, para entrenar y resolver las incógnitas, cielo. No podemos esperar a estar preparadas al 100 % porque nunca lo estaremos. Hay que empezar.

	—Eso es verdad, no debemos perder de vista los dos objetivos que tenemos ahora: el entrenamiento y garantizar la seguridad de la entrada y la salida de Invest Continent.

	—Eso y descifrar las únicas pistas que ha dejado papi son las máximas prioridades.

	—Es cierto; ambas cosas lo son. Francamente, ahora mismo no tengo ni la menor idea de cómo vamos a mostrar lo que aquí sucede. Ya sé que para poder ayudar a otras personas debemos tener el mayor conocimiento y la máxima garantía, por eso… ¿te vienes conmigo en este primer viaje, porfa, porfa, porfaaa? —Nuvelsi fingía ser una niña pequeña.

	Naiomy se detuvo y abrazó a su hermana. Casi inmediatamente, y aún abrazadas, las dos empezaron a balancearse suavemente y a sonreír. Después de unos segundos de estar casi bailando, la cogió por los brazos primero y luego sostuvo sus manos con fuerza.

	—No, cariño, somos dos. Vamos a tener que hacer cosas por separado a veces, para adelantar. Además, hasta ahora hemos controlado este proceso juntas. Es sano que una esté dentro y otra fuera, si vamos a traer a alguien ajeno aquí. Yo hice de cobaya para probar el funcionamiento, así que te toca traer a nuestro primer invitado.

	Nuvelsi echó la cabeza hacia atrás, al tiempo que hacía una mueca. 

	—Ah, bueno, vale, tienes razón. De todas formas no estás vestida como para aparecerte en La Habana ahora mismo —dijo señalando el atuendo deportivo ceñido y con un toque galáctico que llevaba su hermana—. Estoy segura de que más de uno por allí pensaría que recientemente has sido liberada después de una abducción alienígena. 

	—Bah, tampoco es tan raro esto. —Naiomy se pasó la mano por el pecho y el abdomen —. Yo he visto personas vestidas más raras que esto en La Habana Vieja y no tenían para nada este cuerpo de escándalo.

	Las dos se echaron a reír, casi más para liberar tensiones que porque tuviera gracia.

	Instintivamente ambas levantaron la vista y descubrieron que estaban a pocos metros del gran Arco de la Frontera. Avanzaron un poco más, para preparar la salida de Nuvelsi.

	Aunque El Arco de la Frontera era el nombre sonoro que su padre le había dado a la puerta de entrada a Invest Continent, no era literalmente un arco. Parecía más bien una explanada que simulaba una helisuperficie con tres monolitos a cada lado.

	Las hijas del doctor Emerson aún sonreían mientras Nuvelsi se colocaba en el centro de La Frontera y su hermana se dirigía a la izquierda, directamente al monolito del centro. 

	A medida que Naiomy se acercaba, una pantalla líquida, flotante, táctil y transparente surgía de la pared del monolito. En la parte superior derecha de la pantalla se podía ver la imagen de Nuvelsi y sus constantes vitales. Estaba serena y divina, con su vestido ajustado arriba y acampanado a partir de la cintura, y sus nuevos zapatos de Manolo Blahnik. Con tacones, siempre con tacones. Pensó en hacer un comentario, pero se limitó a iniciar el proceso de extracción para no dilatar más la experiencia.

	—Bueno, llegó el momento de la verdad. Como es la primera vez que traemos a alguien, voy a hacer el check list, ¿de acuerdo? Yo digo el List y tú dices…

	—Check —casi gritó Nuvelsi entre el nerviosismo y la emoción.

	Ambas rieron, porque sabían que nada de eso era necesario, pero les venía bien un toque de humor. 

	En La Frontera todo era bastante más rutinario y automático. Cuando alguien se acercaba, por su preprogramación lo transfería. Pero las hermanas, intentaban hacer de aquello una diversión.

	—Muy bien, vamos allá. ¿Situada en zona centro de la explanada?

	—Check.

	—Destino: el Morro de La Habana.

	—Check.

	—Un invitado.

	—Check.

	—Aparición de vuelta en el Castillo de Entrenar.

	—Check.

	—Desmemoria selectiva de imagen.

	—Check.

	—Buen viaje, cielo —casi susurró Naiomy, enviándole un beso con la mano.

	—Chao, cariñooo —contestó Nuvelsi mientras la saludaba con la mano en alto, y desapareció.
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	Una puerta en La Habana

	 

	 

	Todo el que visitaba La Habana, aunque solo fueran un par de días, se sentía obligado a hacer una parada en el Parque Histórico Morro-Cabaña. Nadie quería perderse su construcción más conocida: el castillo del Morro. Sentir la energía de un lugar emblemático que se había detenido en el tiempo era la recompensa de los viajeros, que con ilusión visitaban la zona de día y de noche.

	Como de costumbre, el área estaba bastante concurrida, aunque solo fueran las diez de la mañana. Nuvelsi observaba de vez en cuando a las personas que por allí pasaban, pero no quería perder ni un detalle de la espectacular vista que le regalaba la mañana.

	Desde la terraza del bar El Polvorín, situado justo al bajar del castillo del Morro, se podía disfrutar a plenitud de la bahía. El puerto de La Habana y una gran parte de La Habana Vieja que estaba en pleno bullicio.

	Dio un sorbo a su café Cubita, sumergida en el paisaje. Absorta en sus recuerdos, no advirtió que un hombre de complexión fuerte se acercaba a su mesa. 

	—¿Qué… pensando en tomarte un mojito? —preguntó el recién llegado.

	—¡Ey, Manol! —exclamó Nuvelsi con emoción al verle. Se levantó de su mesa y lo abrazó con cariño. 

	El invitado era un mulato de piel clara, alto, corpulento y vestido con ropa deportiva. Sus facciones eran duras, por toda una vida de fuerte entrenamiento.

	—Te confieso que lo he pensado. Si no fuera tan temprano, te aseguro que ya iría por el segundo mojito —sonrió.

	—¿Has esperado mucho?

	—No, la verdad es que he venido pronto para disfrutar un poco del paisaje y la brisa del mar.

	—Sí, esto es increíble. Y tenerlo cerca cada día, un lujo.

	—¿Quieres tomar algo?

	—¿Tú que tomas?

	—Un capuchino con Cubita. Siempre que puedo me pido uno.

	—Pues creo que un capuchino de esos podría estar bien —dijo Manol levantando la vista para hacerle un gesto al camarero.

	—¿Qué tal va tu gimnasio?

	Manol levantó las cejas, orgulloso.

	—No me puedo quejar. Tengo un par de entrenadores nuevos, todos los horarios están saturados Solo nos falta poner un turno de madrugada.

	—¡Qué maravilla! Vas a tener que buscar otro local, ¿lo has pensado ya?

	—Pues sí. Incluso he mirado alguno, pero no me acaban de encajar. Hay que escoger muy bien.

	—Ya lo creo. Bueno, si en algo te podemos ayudar, ya sabes que estamos pendientes.

	—Muchas gracias, mi niña. Vamos a ver qué aparece. En fin, ¿me vas a contar lo que necesitan? Dime, ¿por qué me has sacado de la cama tan temprano un sábado? —Manol le dedicó una sonrisa burlona.

	—¡Como si tú durmieras tanto!...Verás, ya sabes que nos gusta estar en forma y que el deporte es parte de nuestra rutina diaria, pero…  —Hizo un alto para dejar que el camarero sirviera el capuchino y, de paso, tener tiempo de buscar las palabras adecuadas—. Necesitamos un entrenamiento más específico, la correcta orientación para potenciar algunas áreas, algunos aspectos de la rutina.

	—Sin problema, eso es lo que se me da bien. Yo puedo preparar un programa solo para ustedes. Ajustamos los horarios en una de las salitas que tenemos en el gimnasio.

	—Esa es una de las razones por la que estoy aquí. Necesitamos que sea en un sitio especial. Es un lugar que nos dejó papi y donde no tenemos intención de llevar a muchas personas. De momento es nuestro lugar privado y queremos mantenerlo en secreto, así que no puedes contarle nada a nadie.

	—Qué misterioso todo, ¿no? —Manol removía el capuchino con la cucharilla.

	—Creo que lo entenderás mejor en unos minutos, cuando te lo muestre.

	—Ah, ¿lo voy a ver hoy?

	—Sí, en breve te llevaré yo misma. Lo que por favor te pido es que no me hagas muchas preguntas.

	En el interior de Manol crecía una nube de dudas, pero tanto su hermana como él eran amigos de Nuvelsi y Naiomy desde hacía algunos años. Sabía que ambas eran capaces de hacer cosas fuera de lo corriente y también que el éxito que habían conseguido a nivel empresarial se lo habían ganado con respeto y trabajo duro.

	Para él eso era suficiente, confiaba plenamente en ellas. Así que, por más raro que sonara todo lo que Nuvelsi le estaba contando, ambas familias habían compartido lo suficiente como para darles una oportunidad.

	Dio un primer sorbo a su capuchino. Se tomó unos segundos para saborearlo…

	—¿Y cómo vamos a llegar hasta ese sitio? —preguntó inseguro, como sucede siempre que se solicita el requerimiento de no hacer demasiadas preguntas.

	—Tomaremos un transporte… digamos un trasporte especial, muy cerca de aquí. —Nuvelsi lo miraba con una sonrisilla.

	—¿Vamos en barco? ¿O vas a hacer amarizar un helicóptero aquí mismo? —Manol soltó una media carcajada que parecía nerviosa—. Te lo pregunto porque sé que eres capaz.

	—Eso sería demasiado llamativo para algo que queremos mantener con discreción, ¿no te parece? Pero tomo nota. Lo único que te pedimos en estos momentos es que mantengas la mente abierta, que nos concedas absoluta discreción y que valores nuestra propuesta. 

	—¿Y qué propuesta sería esa?

	—Te pagaremos muy bien por una sesión de cuatro o cinco horas de entrenador personal al mes. Sabemos que tienes buenos profesionales contigo pero la oferta es exclusiva para ti. En esas sesiones nos ayudarás a actualizar nuestras rutinas de entrenamiento para que podamos trabajarlas por nuestra cuenta el resto del mes.

	—A ver, eso lo podemos hacer en mi gimnasio tranquilamente. Es cierto que tengo muchos compromisos, pero podemos organizar un plan ajustado. —El respeto a lo desconocido traicionaba a Manol.

	—Lo sé, pero en este sitio tenemos condiciones especiales que te podrán ayudar a hacer un programa detallado y más adecuado para nosotras.

	Manol la miró no muy convencido.

	—Hablas como los políticos —dijo al final.

	Nuvelsi soltó una risa medio contenida.

	—Sí, es verdad. Ahora te enseñaremos el lugar y entenderás nuestra insistencia.

	—¿Por qué yo?

	—Porque eres el mejor en lo tuyo, por supuesto. Pero además, porque eres honesto y de toda nuestra confianza. Detrás de esa fachada de tipo duro sabemos que hay un hombre que ha dedicado la mayor parte de su vida a hacer felices a los demás.

	—¿Me estás dorando la píldora?

	—¡Qué va! Es la verdad. Te necesitamos y te aseguro que no correrás ningún riesgo. Sencillamente, no es tan fácil de explicar.

	—De acuerdo, vamos a ver ese lugar. Puede que al final consiga algunas ideas para mi gimnasio.

	—Pues sí, ¡esa es la actitud! ¿Has terminado?

	Manol asintió.

	Nuvelsi cogió su bolso de la silla de al lado y lo puso sobre sus rodillas. Sacó el monedero y dejó unos billetes sobre la mesa para cubrir con margen lo que calculaba iba a ser la cuenta.

	—¡En marcha! —dijo mientras se ponía de pie.

	Ambos emprendieron lo que parecía ser un paseo hacia el Morro.

	—¿Vamos hacia el castillo? —quiso saber Manol, impaciente.

	—Sí. —Nuvelsi le dedicó una cálida mirada—. Lo que va a suceder ahora te va a parecer extraño, así que te lo voy a explicar, para que la sorpresa sea menor. En el límite de la columna que está a unos cinco o seis metros pasaremos a lo que llamamos una dimensión diferente, que es paralela a esta.

	—¿Qué? —Manol se detuvo.

	—Estaremos en un lugar diferente a este —repitió despacio mientras lo cogía del brazo para hacerle reiniciar la caminata—. Pero, tranquilo, ni siquiera notarás la diferencia. Apenas un cambio de temperatura, de olores, quizás. Llegaremos a una especie de gimnasio donde nos espera Naiomy. Será divertido, ya verás.

	—Anjá —balbuceó Manol, aunque ya todo le sonaba a chino. Si no fuera por la confianza que se tenían, ya hubiera salido corriendo.

	—Eres un buen amigo. Te lo agradezco. —Nuvelsi era sincera, aunque también observaba la cara de su amigo y quería trasmitirle seguridad.

	El camarero de El Polvorín recogió el dinero de la cuenta y su correspondiente propina. Levantó la vista y consiguió ver cómo se alejaban las dos figuras tan diferentes: ella tan elegante y él tan campechano.

	Se le antojaba que ella era extranjera y él, seguramente, le iba a enseñar el lugar. «¡Qué suerte tienen algunos!», pensó.

	Siguió con la vista a la pareja unos segundos, hasta verlos girar a la izquierda hacia el monumento. Sus pensamientos volvieron a su trabajo y al duro día que le quedaba por delante. Ya no los volvió a ver, ni el resto de los visitantes tampoco.

	 


4

	El Castillo de Entrenar
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	l entrenamiento había sido duro al principio, pero ahora Nuvelsi y Naiomy se divertían. Se movían de forma ágil. Los saltos y posturas de defensa los realizaban casi sin esfuerzo. Se podía decir que las prácticas estaban dando su fruto. 

	Naiomy entró con paso firme y la estancia se iluminó. Primero, las placas grandes blancas en el techo, y, mientras avanzaba, las placas en forma de lámparas que sobresalían a ambos lados de las paredes.

	Fue directa al fondo de la estancia. A medida que se acercaba surgían pequeñas luces discontinuas, como lágrimas, que iban subiendo por la pared. La iluminación pronto dejó ver el marco de lo que parecía un armario abierto.

	Por un instante, observó el interior del armario como admirándolo. Luego, sin pestañear siquiera, dio un paso hacia la esquina superior izquierda y con ambas manos cogió una barra dura que tenía un sistema de mandos de colores en relieve en la empuñadura. Estaba en un compartimento con su silueta, que se había iluminado desde el fondo, cuando la mano de Naiomy se acercó. Mientras la liberaba de la pared, susurró:

	—¡Ven con mamá!

	Se encaminó al centro de la habitación. Se colocó en posición clásica de defensa de kárate mientras sostenía la barra de unos treinta centímetros con la mano derecha. Contuvo el aliento, cerró los ojos y, después de un par de segundos, dijo en voz alta: 

	—PROGRAMA 40.

	Casi inmediatamente, muy cerca de ella, se abrió un espacio redondo en el suelo. Del agujero, salió la maqueta holograma de un hombre que empuñaba un arma de fuego de largo alcance. Naiomy gritó, mientras le arrancaba el arma de una patada. En seguida advirtió que se estaban formando otros agujeros por todo el espacio de entrenamiento.

	Apretó su arma con fuerza y asestó un duro golpe en la cabeza a su adversario, que lo dejó fuera de combate. «Es la hora», se dijo para sí misma. En el mando de su barra se hacían visibles y sólidas un grupo de piedras de colores.

	Levantó la vista y vio una bestia peluda, con afilados colmillos, que se acercaba a toda velocidad. Sabía lo que tenía que hacer. Saltó por encima de ella para esquivar el primer ataque. Oprimió la piedra amarilla del mango de su arma, en pleno vuelo. Y al caer alargó la barra, convirtiéndola en un poco más de dos veces su tamaño original. 
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